
Pastora Carmen Cecilia Adames Vázquez 

Felicitamos a todas las madres de nuestra iglesia en el día 

de hoy, cuando celebramos el Día de las Madres. 

 Esta celebración me inspira a compartir algunos 

datos de tres mujeres, cuyos testimonios de vida tocaron 

mi corazón.  No indicaré sus nombres, pues para el 

propósito de este escrito lo considero innecesario.  Aunque 

la primera de ella no fue madre biológica, si fue una mujer 

que en sus diversas formas ministeriales encaminó la vida 

de muchos.  Esta mujer la conocí mientras estudiaba y 

trataba de forjarme un futuro en el área profesional.  Desde 

niña le sirvió al Señor y en su juventud continuó siendo fiel.  

Su perseverancia en la fe era admirable.  No se cohibió de 

participar en algunas de las actividades que organizaban 

los estudiantes; sin embargo, nunca su testimonio fue tema 

de comentarios negativos.  Esta joven respetaba a sus 

progenitores y las enseñanzas recibidas de ellos.  La    

distancia no fue motivo para desobedecer la palabra     

recibida.  Esta familia vivía agradecida por el milagro de 

vida, con el cual Dios manifestó su gloria en la vida de su 

papá.  Desde pequeños enseñaron a doce hijos (as) a   

amar a Dios para que en sus años de juventud y adultez 

fructificaran.  Me impactó la fidelidad de mi amiga y su  

acción de no contaminarse con el pecado.  Ella no era  

perfecta, pero la respeté porque pude entender que su 

amor a Dios era genuino. 

 La segunda mujer la conocí en la iglesia.  Esta 

hermana fue vencedora de grandes batallas.  Llegar a la 

iglesia cada domingo era un milagro.  Se preocupó por 

enseñar a sus hijos la fe en Cristo.  Sus luchas personales 

no detuvieron sus deseos de servir a Dios.  Todos los   

domingos, por muchos años, el Señor hizo el milagro de 

llevarla a Su casa.  La hermana fue canal de Dios para 

bendecir mi vida y ayudarme a llegar finalmente a Cristo.  

Sus luchas nunca la detuvieron para compartir con otros 

(as) el mensaje del evangelio. Tampoco algunas           

limitaciones físicas fueron impedimento para llegar a 

lugares que muchos no han podido llegar.  Mi hermana 

amó a   Dios; cuando lo conoció, todo lo demás tomó un 

segundo lugar.  En ella se cumplió el mensaje escritural:  

“Mas   buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, 

y todas estas cosas os serán añadidas”.  (Mateo 6:33).  

Por muchos años la vi servir con el mismo entusiasmo.  La  

admiré por ser una vencedora y no permitir que los muchos 

tropiezos de la vida detuvieran su caminar con el Señor. 

 La tercera mujer es un poco más cercana a mí.  

Desde que tuve conciencia de quien era, la vi luchar y 

vencer obstáculos.     Realizó todo tipo de trabajos para 

llevar el pan a sus hijos.  Enfrentó las dificultades de su 

hogar con valentía, firmeza y seguridad.  Conoció al Señor 

y jamás lo abandonó porque encontró el agua viva que 

salta para vida eterna.  Aunque fue en su madurez que 

entregó su corazón al   Señor, Él le permitió servirle en 

varias áreas del trabajo ministerial.  “Aún en la vejez     

fructificarán; estarán vigorosos y verdes”. (Salmo 92:14).  

Por trece años la enfermedad tocó su cuerpo, pero ni ésta 

pudo detener o impedir su tiempo de oración, su servicio al 

Señor, la visita a los  enfermos, su asistencia regular a la 

iglesia, las llamadas de seguimiento a la gente, etc.  Este 

testimonio real me lleva a entender que a Dios le amamos 

y servimos en cualquier circunstancia de la vida.  Dios  

mismo prospera el camino y nos multiplica las fuerzas. 

Estas mujeres están en la presencia del  

Señor.  Impactaron mi vida y la de muchas 

personas.  Vivieron una fe digna de ser   

imitada.  Su resiliencia ante las                 

adversidades estaba fundamentada en su 

confianza en el Señor.  Su integridad    

espiritual las llevará a disfrutar la vida   

eterna y juntas adoraremos al Señor por 

siempre.  ¡Aleluya! 

* Adaptación de la reflexión incluida en el libro Consejos y 

Pinceladas de Vida de Rvda. Carmen Cecilia Adames 

Vázquez compilada por Carlos Domínguez, Pag. 19 y 20.  
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Anuncios de interés Congregacional 

KIOSKO - MAMBRU’S CAFÉ - Abierto 

Avena, Sopones, Sancocho, Arroces, Pasta, Pastelillos, Batidas 
y  Bebidas. 

Accede a las diferentes plataformas de 

nuestra Iglesia utilizando este código de 

barra. 

ESCUELA BÍBLICA EN INGLÉS 

 

domingo, 11 de mayo de 2025   

8:00 am, 10:45 am y : Culto Adoración y Predicación  

 Predicación : Pastora Glorielis Flores Rodríguez y  
    Hechos 

 Música  : Nueva Canción  

           miércoles, 14 de mayo de 2025   

10:00 am     : Culto Adoración y Predicación  

 Predicación : Pastora Rosalba Vélez Pizarro 

 Música  : Ministerio Revi’l-Eser  

domingo, 18 de mayo de 2025   

8:00 am, 10:45 am y : Culto Adoración y Predicación  

 Predicación : Pastora Ydsia Z. Reyes Dones 

 Música  : Jóvenes del CBC (Músicos y Danzores)  

           miércoles, 21 de mayo de 2025   

10:00 am    : Culto Adoración y Predicación  

 Predicación : Pastora Rosalba Vélez Pizarro 

 Música  : Ministerio Revi’l-Eser  

 

ESTUDIO BÍBLICO LOS MIÉRCOLES 

Estudio Bíblico -  Salón 111, a las 7:30 pm.  

Te invitamos a que nos acompañes. 

CULTO DE ORACIÓN LOS VIERNES 

Culto de oración  -  En el Templo, a las 7:30 pm. 

Te invitamos a que nos acompañes. 

MINISTERIO CON  

FAMILIAS 

ADULTOS SOLTEROS 

SE NECESITAN ALIMENTOS; GRACIAS IGLESIA 

MINISTERIO EVANGELISMO 

LIBRERÍA EVANG ÉLICA DE CAROLINA 


